RITUAL DE ÓRDENES

CONGREGACIÓN PARA EL CULTO DIVINO

DECRETO

Los Ritos de las Ordenaciones por los cuales se instituyen en la Iglesia los ministros de Cristo y dispensadores de los misterios de Dios, revisados según las normas del Concilio Vaticano II (cf. SC 76), fueron promulgados el año 1968 en la primera edición típica con el título De la Ordenación del Diácono, Presbítero y Obispo.

Ahora bien, teniendo en cuenta la experiencia adquirida en el ordenamiento litúrgico, ha parecido oportuno preparar otra edición típica que, manteniendo la índole de la anterior, presenta las siguientes particularidades:

1. A esta edición se agregan unas Prenotanda al modo de los restantes libros litúrgicos con el fin de exponer la doctrina sobre el sacramento y de que aparezca más claramente la estructu​ra de la celebración.

2. Se ha cambiado la disposición del libro: se pone al principio la ordenación episcopal, que confiere la plenitud del orden sagrado, para que así quede más claro que los presbíteros son colaboradores del Obispo y que los diáconos se ordenan para su ministerio.

3. En la Plegaria de ordenación, tanto del presbítero como del diácono, conservando las mismas palabras que afectan a la naturaleza del acto y que por tanto se exigen para la validez del mismo, se han cambiado algunas expresiones y añadido citas del Nuevo Testamento, con el fin de que la Plegaria misma presente a los elegidos y a los fieles una noción más rica del presbiterado y diaconado en cuanto derivados de Cristo Sacerdote.

4. Los que se han de ordenar presbíteros, son interrogados de una manera más explícita, acerca del ejercicio del ministerio de la reconciliación y de la celebración eucarística.

5. El rito por el que se comprometen a abrazar el sagrado celibato, preparado por la Sagrada Congregación para el Culto Divino, según las normas dadas por el Papa Pablo VI en la Carta Apostóli​ca Ad pascendum de 1972, se incluye ahora en la ordenación diaconal.

Por especial mandato del Sumo Pontífice Juan Pablo II, se ha cambiado la disciplina en el sentido de que también los candida​tos que emitieron votos perpetuos en un instituto religioso están obligados en lo sucesivo a abrazar el celibato con un compromiso íntimamente unido por derecho a la ordenación, con lo que queda derogado lo prescripto en el c. 1037 del CIC.

6. Además, los miembros de los Institutos de vida consagrada que han de ordenarse diáconos o presbíteros, en lo sucesivo han de ser interrogados también acerca de la reverencia y obediencia al Obispo diocesano para que así resplandezca la unidad de todos los clérigos en la respectiva Iglesia.

7. A modo de Apéndice, se añade el Rito para la admisión de los candidatos al diaconado y presbiterado con unas pocas variantes.

El Sumo Pontífice Juan Pablo II aprobó con su autoridad la nueva edición del Pontifical Romano De la ordenación del Obispo, de los Presbíteros y de los Diáconos, y la Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos la promulga ahora y la declara edición típica.

Las Conferencias de Obispos tomarán a su cargo llevar a la práctica los textos, normas y ritos, y aplicarlas en las traducciones a las lenguas vernáculas.

Estos mismos ritos y textos redactados en latín, han de ser empleados inmediatamente después de su aparición. Las traduccio​nes con las adaptaciones aprobados por las Conferencias de Obispos y revisadas por la Sede Apostólica, entrarán en vigencia el día que cada Conferencia establezca.

Sin que obste nada en contra.

Dada la presente por la Congregación del Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos, el 29 de Junio de 1989, en la solemnidad de los santos Apóstoles Pedro y Pablo.

Eduardo Card. Martínez
Prefecto
X Ludovico Kada
                                                          Arzobispo titular de Thibiceo

Secretario
SAGRADA CONGREGACIÓN DE RITOS

Prot. n. R. 19/967
DECRETO

Por la Constitución apostólica «Pontificalis Romani re​cog​nitio» dada el 18 de junio de 1968, el Sumo Pontífice Pa​blo​ VI aprobó un nuevo rito para la ordenación de diáconos, presbíte​ros y obispos, preparado por el «Consejo para la aplicación de la Sagrada Liturgia» con la ayuda de peritos, y habiendo con​sultado a los obispos de las diver​sas partes del mundo.
Este nuevo rito deberá ser observado en adelan​te para conferir aquellas órdenes, en lugar del rito ahora existente en el Pontifical Romano.

Por tanto, mediante el presente Decreto de esta Sagrada Congregación de Ritos, en vigor de las facultades que le han sido atribuidas por el Sumo Pontífice Pablo VI, se publica y es declarada «Typica» la parte del Pontifical Romano que contiene dichos nuevos ritos para la ordenación de diáconos, presbíteros y obispos.

Se establece, además, que hasta el día 6 de abril del próximo año 1969, domingo de la Resurrec​ción de nuestro Señor Jesucristo, puedan ser usados tanto estos nuevos ritos, cuanto los que actualmente se encuentran en el Pontifical Romano. Pero desde aquel día solamente podrán ser utilizados los nuevos.

Sin que obste nada en contrario.

Roma, 15 de agosto de 1968, en la fiesta de la Asunción de la Santísima Virgen María.

Benno Cardenal Gut
Prefecto de la Sagrada Congregación de Ritos

y Presidente del «Consejo para la apli​cación

de la Constitu​ción sobre la Sagrada Liturgia»
X Fernando Antonelli   

                                                           Arzobispo Titular de Idrica

Secretario de la S.C.R.
CONSTITUCIÓN APOSTÓLICA 
«PONTIFICALIS ROMANI»
SOBRE LOS NUEVOS RITOS PARA LA ORDENACIÓN 
DE DIÁCONOS, PRESBÍTEROS Y OBISPOS
El Concilio Vaticano II ha dispuesto la revisión del Pontifical romano no solamente de un modo general1, sino también con indicaciones particulares que establecen la refor​ma del rito de las ordenaciones «tanto en lo que se refiere a las ceremonias como a los textos»2.

Entre los ritos de la ordenación hay que tener presentes principalmente aquellos que, por la administración del sacra​men​to del Orden, en sus varios grados, constituyen la sagrada jerar​quía: «El ministerio eclesiástico de institución divina se ejerce en diversos órdenes por aquellos que desde antiguo se llaman obispos, presbíteros, diáconos»3.

En la revisión de los ritos de las sagradas ordenaciones, además de los principios generales del Concilio Vaticano II para la reforma general de la liturgia, hay que tener pre​sente la admirable doctrina sobre la naturaleza y los efectos del orden, afirmada por el mismo Concilio en la Constitución sobre la Iglesia. Doctrina que la liturgia debe expresar en la manera que le es propio. En efecto, «tanto los textos como los ritos deben tener una disposición tal que la realidad sagrada que significan se exprese lo más claramente posible, y de tal forma que el pueblo cristiano lo entienda, en la medida de lo posible, con facilidad y pueda participar con una celebración plena, activa y en forma comunitaria»4.

El sagrado Concilio enseña que «con la consagración episcopal se confiere la plenitud del sacramento del orden, que la tradición litúrgica de la Iglesia, y por los santos Padres, designa con el nombre de sumo sacerdo​cio, pleni​tud del sagrado ministerio. La consagración episco​pal confiere tam​bién, con el oficio de santificar, los deberes de enseñar y de gobernar, los cuales, por su naturale​za, no pueden cumplir​se sino en comunión jerárquica con la cabeza y con los miem​bros del colegio. En la tradición, trans​mitida especialmente en los ritos litúrgicos, y en el uso de la Iglesia oriental y occi​dental, consta claramente que por la imposición de las manos, y con las palabras de la consagra​ción, se confiere la gracia del Espíritu Santo y se imprime el carácter sagrado, de suerte que los obispos, de una manera eminente y visible, ocupan el lugar del mismo Cristo Maestro, Pastor y Pontífice y actúan en su persona»5.

Convergencia de la tradición de Oriente y Occidente
A estas palabras hay que añadir muchos otros excelentes puntos de doctrina sobre la sucesión apostólica de los obispos y sobre sus oficios y deberes, que aunque se confieren en el rito de la consagración episcopal, parece que deben ser expre​sados mejor y con más precisión. Con esta finalidad, ha pare​cido oportuno tomar de las fuentes antiguas la oración consa​cratoria que se encuentra en la llamada «Traditio apostólica» de Hipólito Romano, escrita al principio del siglo III, y que se ha conserva​do en gran parte, también en nuestros días, en la liturgia de la ordenación de los coptos y de los siro-occidentales. De esta manera, en el mismo momento de la orde​nación queda demostrada la convergencia de la tradición orien​tal y occidental sobre el oficio apostólico de los obispos.
Referente a los presbíteros, entre todo lo que ha sido tratado en el Concilio Vaticano II, recordemos principalmente esto: «Los presbíteros, aunque no poseen la plenitud del sacerdocio y dependen de los obispos en el ejercicio de su potestad, están, sin embargo, unidos a ellos por el honor sacerdotal y en virtud del sacramento del orden. A imagen de Cristo, sumo y eterno sacerdote (cf. Hebr. 5, 1-10; 7, 24; 9, 11-28), son consagrados para predicar el Evangelio, pastorear a los fieles y celebrar el culto divino como verdaderos sacer​dotes del Nuevo Testamento»6. «Los presbíteros -leemos en otra parte-, en virtud de su ordenación y de la misión recibi​da de los obispos, son promovidos al servicio de Cristo Maes​tro, Sacerdote y Rey, participando en su ministerio, gracias al cual la Iglesia, aquí en la tierra, incesantemente es edificada como Pueblo de Dios, Cuerpo de Cristo y templo del Espíritu Santo»7.

La imposición de las manos
En la ordenación presbiteral, según el rito del Pontifi​cal romano, la misión y la gracia del presbítero, como coope​rador del orden episcopal, se expresaba muy claramente. Pero ha parecido necesario dar mayor unidad a todo el rito, distri​buido en varias partes, y destacar más vivamente el núcleo central de la ordenación, esto es, la imposición de las manos y la oración consecratoria.
En cuanto a los diáconos, finalmente, además de cuanto ha sido dicho ya en las palabras de la Constitución Lumen Gen​tium: «En el grado inferior de la jerarquía están los diáco​nos, a los cuales se les imponen las manos «no para el sacer​docio, sino para el ministerio» (Constitución Ecclesiæ Aegyp​tiacæ, III, 2). En efecto, sostenidos por la gracia sacramen​tal en el ministerio de la liturgia, de la predicación y de la caridad, sirven al pueblo de Dios, en comunión con el obispo y con su presbiterio»8. En el rito de la ordenación de los diáconos poco había que cambiar, habida cuenta de la nueva legislación del diaconado como grado permanente de la jerar​quía de la Iglesia latina y de la mayor claridad y sencillez del rito.

Además, entre los documentos del supremo magisterio sobre las sagradas órdenes, merece particular mención la Constitu​ción apostólica «Sacramentum Ordinis», de nuestro predecesor Pío XII, publicada el 30 de noviembre de 1947, con la cual se declara que «la materia única de las sagradas órdenes del diaconado, del presbiterado y del episcopado es la imposición de las manos, y la forma única son las palabras, que determinan la aplicación de esta materia, expresan claramente los efectos sacramentales, es decir, el poder de orden y la gracia del Espíritu Santo, y que, en este sentido, son recibidas y usadas por la Iglesia9. Anticipado esto, el mismo documento señala cual imposición de las manos y cuáles palabras constituyen la materia y la forma de cada orden.

Ya que en la revisión del rito se ha debido añadir, quitar o cambiar alguna cosa tanto para acomodar los textos a la fidelidad de los más antiguos documentos, como para que las expresiones resulten más claras o para expresar mejor el efecto de los sacramentos, nos ha parecido necesario, para evitar toda controversia o motivo de turbación de conciencia, declarar qué partes del rito reformado deben considerarse esenciales.

Partes esenciales del rito
Por esto, con nuestra suprema autoridad apostólica, decidimos y disponemos cuanto sigue sobre la materia y la forma de cada orden.
La materia de la ordenación del diácono es la imposición de las manos del obispo, hecha en silencio a cada uno de los ordenandos antes de la oración consecratoria. La forma la constituye la misma oración consecratoria, de la cual son esenciales, y por ello necesarias para la validez, estas palabras:

Emitte in eos, Domine, quæsumus, Spiritum Sanctum,

quo in opus ministerii fideliter exsequendi

munere septiformis tuæ gratiæ roborentur.
Igualmente la materia de la ordenación de los presbíteros es la imposición de las manos, hecha en silencio por el obispo a cada uno de los ordenandos, antes de la oración consecrato​ria. La forma es la misma oración consecratoria, de la cual son esencia​les, y por ello exigidas para la validez, las palabras:

Da, quæsumus, omnipotens Pater,

in hos famulos tuos Presbyterii dignitatem;

innova in visceribus eorum Spiritum sanctitatis;

acceptum a te, Deus, secundi meriti munus obtineant,

censuramque morum exemplo suæ conversationis insinuent.

Finalmente, la materia de la ordenación del obispo es la imposición de las manos sobre la cabeza del elegido, hecha en silencio por los Obispos consagrantes, o al menos por el Consagrante principal, antes de la oración consecratoria. La forma son las palabras de la misma oración consecratoria, de la cual son esenciales, y por ello necesarias para la validez:

Et nunc effunde super hunc electum eam virtutem,

quæ a te est, Spiritum principalem,

quem dedisti dilecto Filio tuo Iesu Christo,

quem ipse donavit sanctis Apostolis,

qui constituerunt Ecclesiam per singula loca, ut sanctuarium tuum,

in gloriam et laudem indeficientem nominis tui.

Por todo ello, el rito para la ordenación de diáconos, presbíteros y obispos compuesto por el «Consejo para la apli​cación de la Constitución sobre la Sagrada Liturgia», «con la ayuda de personas competentes y con el consejo de los obispos de diver​sas partes del mundo»10, lo aproba​mos con Nues​tra Autori​dad Apostólica, y disponemos que en lo sucesivo sea usado en la administración de estas órdenes en lugar del que actualmente está en el Pontifical Romano.

Cuanto aquí hemos dispuesto y ordenado queremos que sea válido y eficaz ahora y en el futuro, no obstante cualquier cosa en contrario que pueda hallarse en las Constituciones y en las Disposiciones Apostólicas de Nuestros Predecesores, y en otras prescripciones aun dignas de peculiar mención y derogación.

Dado en Roma, junto a San Pedro, el 18 de junio de 1968, año V de Nuestro Pontificado.

PABLO PP. VI

OBSERVACIONES GENERALES PREVIAS

I
ORDENACIÓN SAGRADA

1.
Por la Ordenación sagrada, algunos fieles cristianos son instituidos en el nombre de Cristo, y reciben el don del Espíritu Santo, para apacentar a la Iglesia con la palabra y la gracia de Dios1.

2.
Porque «Cristo, a quien el Padre santificó y envió al mundo (Jn 10,36), hizo a los Obispos partícipes de su propia consa​gración y misión por mediación de sus Apóstoles, de los cuales son sucesores. Estos han confiado legítimamente a di​ver​​sos suje​tos en la Iglesia la función de su ministerio en distintos grados. Así el ministe​rio eclesiástico, instituido por Dios, está ejercido en diver​sos órdenes que ya desde antiguo reci​bían los nombres de Obispos, Presbíteros y Diáco​nos»2.

3.
Los Obispos, «cualificados por la plenitud del sacramento del Orden»3, «por el Espíritu Santo que han recibido en la Ordenación», «han sido constituídos verdaderos y auténticos maestros de la fe, pontífices y pastores»4, y como tales presiden la grey del Señor en la persona de Cristo cabeza.

4.
«Los Presbíteros, aunque no tengan la plenitud del sacer​do​cio y dependan de los Obispos en el ejercicio de sus pode​res, sin embargo, están unidos a éstos en el honor del sacer​docio y, en virtud del sacramento del Orden, quedan consagra​dos como verdaderos Sacerdotes de la Nueva Alianza a imagen de Cristo, sumo y eterno Sacerdote, para anunciar el Evangelio a los fieles, para dirigirlos y para celebrar el culto divi​no»5.

5.
Los Diáconos «a los que se les imponen las manos para realizar un servicio y no para ejercer el sacerdocio. Fortale​cidos, en efecto, con la gracia del sacramento, en comunión con el Obispo y sus presbíteros, están al servicio del pueblo de Dios en el ministerio de la liturgia, de la palabra y de la cari​dad»6.

6.
La Ordenación sagrada se confiere por la imposición de las manos del Obispo y la Plegaria con la que bendice a Dios e invoca el don del Espíritu Santo para el cumplimiento del ministerio7. Por la tradición, principalmente expresa​da en los ritos litúrgi​cos y en la práctica de la Iglesia tanto en Oriente como en Occidente, está claro que, por la imposi​ción de las manos y la Plegaria de Ordenación, se confiere el don del Espíritu Santo y se imprime el carácter sagrado, de tal manera que los Obispos, los presbíteros y los diáconos, cada uno a su modo, quedan configurados con Cris​to8.

II
ESTRUCTURA DE LA CELEBRACIÓN

7.
La imposición de las manos y la Plegaria de Ordenación son el elemento esencial de todas las Ordenaciones, en la cual la oración de bendición e invocación determina el signifi​cado de la imposición de las manos. En consecuencia, estos ritos, por ser el centro de la Ordenación, deben ser inculca​dos por la catequesis y puestos de relieve a través de la celebra​ción misma.

Mientras se imponen las manos, los fieles oran en silen​cio, pero participan en la Plegaria de Ordenación escuchándo​la y, por la aclamación final, confirmándola y con​clu​yéndola.

8.
Dentro de la Ordenación, tienen capital importancia los ritos preparatorios, a saber: la presenta​ción del elegido o la elección de los candidatos, la homilía, la prome​sa de los elegidos y la súplica letánica. Pero son impor​tantes sobre todo los distintos ritos explicativos de las diversas Órdenes, que señalan las funciones, conferidas por la imposi​ción de las manos y la invocación del Espíritu Santo.
9.
La Ordenación se ha de celebrar dentro de la Misa en la que los fieles, sobre todo el domingo, participan activamente «junto a un único altar, donde preside el Obispo rodeado de su presbite​rio y ministros»9.


De este modo se unen al mismo tiempo la principal mani​festación de la Iglesia y la administración de las Ordenes sagradas junto con el Sacrificio eucarístico, fuente y cumbre de toda la vida cristiana10.

10.
El íntimo nexo de la misma Ordenación con la Misa cele​bra​da se manifiesta oportunamente no sólo por la inserción del rito y por las fórmulas propias en la Plegaria eucarística y en la bendición final, sino también, observando lo prescrito, por medio de las lecturas que se pueden elegir y empleando la Misa ritual propia, según el Orden que se confiere.
III
ADAPTACIONES SEGÚN LA VARIEDAD 
DE REGIONES Y CIRCUNSTANCIAS

11.
Corresponde a las Conferencias Episcopales acomodar el rito de la Ordenación del Obispo, de los presbíteros y de los diáconos, a las necesidades de cada una de las regiones para que, tras la aprobación de la Sede Apostólica, sea utilizado en sus respectivas regiones. En esta materia, corresponde a las Conferencias Episcopales, habida cuenta de las circunstan​cias, la idiosincracia y las tradiciones de los pueblos:

a) 
Determinar la forma con que la comunidad presta su asentimiento a la elección de los candidatos según la costum​bres de la región (en la Ordenación del Obispo, n. 38, p. 77 y n. 74, p. 95; en la Ordenación de presbíteros, n. 122, p. 113; n. 150, p. 128; n. 266, p. 174; n. 307, p. 196; en la Ordenación de diáconos, n. 198, p. 144; n. 226, p. 158; n. 264, p. 173; n. 305, p. 195).


b) 
Establecer que se añadan, si parece oportuno, otras preguntas a las previstas en los ritos antes de la Ordenación (en la Ordenación del Obispo, n. 40, p. 78 y n. 76, p. 96; en la Ordenación de presbíteros, n. 124, p. 114; n. 152, p. 129; n. 270, p. 178; n. 311, p. 199; en la Ordenación de diáco​nos, n. 200, p. 145; n. 228, p. 159; n. 268, p. 175; n. 309, p.197).


c) 
Determinar la forma con la que los elegidos para el diaconado y el presbiterado prometen reverencia y obediencia (n. 125, p. 116; n. 153, p. 130;

n. 201, p. 146; n. 228, p. 159; n. 269, p. 177; n. 271, p. 179; n. 310, p. 198; n. 312, 
p.201).


d) 
Establecer que el propósito de asumir la obligación del celibato se manifieste con alguna forma externa, además de la respuesta a la pregunta al respecto (en la Ordenación de diáconos, n. 200, p. 145; n. 228, p. 159; n. 268, p. 175; 

n. 309, p.197).


e) 
Aprobar algunos cantos para utilizarlos en lugar de los indicados en este libro.


f) 
Proponer a la Sede Apostólica otras adaptaciones de los ritos para introducirlos con su consentimiento. Sin embar​go, no puede omitirse la imposición de manos. Tampoco puede reducirse la Ple​​garia de Ordenación ni susti​tuir por otros textos alternati​vos. Debe respetarse la estruc​tura general del rito y la índole propia de cada uno de sus elemen​tos.

CAPITULO I

ORDENACIÓN DEL OBISPO

OBSERVACIONES PREVIAS
I
IMPORTANCIA DE LA ORDENACIÓN

12.
Se es constituido miembro del Cuerpo de los Obispos por la Ordenación episcopal y por la comunión jerárquica con la Cabeza del Colegio y sus miembros.

El Orden de los Obispos sucede en el magisterio y en el régimen pastoral al colegio de los Apóstoles. Más aún, en él perdura ininterrumpidamente el cuerpo apostólico11. Los Obis​​pos, «como sucesores de los Apóstoles, reciben del Señor, a quien se ha dado todo poder en el cielo y en la tierra, la misión de enseñar a todos los pueblos y de predicar el Evange​lio a todo el mundo para que todos los hombres, por la fe, el bautismo y el cumplimiento de los mandamientos consigan la salvación (cf. Mt. 28,18)»12. El Colegio episcopal, reunido bajo una sola cabeza, el Romano Pontífice, sucesor de Pedro, expresa la unidad, variedad y universalidad de la grey de Cristo13.

13.
A su vez, cada uno de los Obispos, puestos al frente de las Iglesias particulares, ejercen su gobierno pastoral sobre la porción del Pueblo de Dios que se les ha confiado14. Son el principio y fundamento visible de la unidad de la Iglesia particular, formada a imagen de la Iglesia universal, en las cuales y desde las cuales existe la Iglesia católica15.

14.
La predicación del Evangelio sobresale entre las funcio​nes principales de los Obispos, porque ellos son heral​dos de la fe, que conducen nuevos discípulos a Cristo, y doctores auténticos que predican al pueblo a ellos confiado la fe que ha de creer y aplicar a la vida moral16. Y así como por el ministerio de la palabra comunican la fuerza de Dios a los creyentes para que se salven (cf. Rom. 1,16), también mediante los sacramentos santifican a los fieles. Los obispos regu​lan la administración del bautismo, son los minis​tros origina​rios de la confirmación, los que confieren las sagradas Orde​nes y los moderadores de la disciplina peniten​cial. Inves​tidos de la plenitud del sacramento del Orden, son «adminis​tradores de la gracia del sumo sacerdocio» sobre todo en la Eucaristía que ellos mismos ofrecen o cuidan que se ofrezca. Pues toda legí​tima celebración de la Eucaristía es dirigida por ellos, y en toda comunidad reunida en torno al altar, bajo el ministe​rio sagrado del Obispo se manifiesta el símbolo de la caridad y unidad del Cuerpo místico17.

II
OFICIOS Y MINISTERIOS

15.
Todos los fieles tienen obligación de orar por la elec​ción de su Obispo y por el ya elegido. Hágase esto principal​mente en la Oración Universal de la Misa y en las preces de Víspe​ras.

Puesto que el Obispo es constituido en favor de toda la Iglesia particular, deben ser invitados a la Ordenación cléri​gos y otros fieles, de manera que asistan a la celebración en el mayor número posible.

16.
En la Ordenación, según la práctica tradicional desde antiguo, el Obispo ordenante principal debe estar acom​pañado al menos de otros dos Obispos. Pero es muy conveniente que todos los Obispos presentes tomen parte en la elevación del nuevo elegido al ministerio del sumo sacerdote18, impo​nién​do​le las manos, pronunciando lo que está determinado en la Plegaria de Ordenación y saludándolo.


Así, en la misma Ordenación de cada uno de los Obispos, se significa la índole colegial del Orden.


Como de costumbre, el Metropolitano ordene al Obispo sufragáneo, y el Obispo del lugar al Obispo auxiliar.


El Obispo ordenante principal pronuncia la Plegaria de Ordenación, en la que se bendice a Dios y se invoca al Espíri​tu Santo.

17.
Dos presbíteros de la diócesis para la que se ordena el elegido, le asisten en la Ordenación. Uno de ellos, en nombre de la Iglesia particular, pide al Obispo ordenante que confie​ra la Ordenación al elegido. Estos dos presbíteros y, en cuanto sea posible también los otros presbíteros, sobre todo los de la misma diócesis, concelebran la Liturgia eucarística en unión con el Obispo ordenado en esta celebración y con los demás Obispos.
18.
Dos diáconos sostienen el Evangeliario sobre la cabeza del elegido mientras se pronuncia la Plegaria de Orde​nación.
III
LA CELEBRACIÓN

19.
Antes de la Ordenación, el elegido debe hacer ejercicios espirituales durante un tiempo oportuno.
20.
Conviene que todas las comunidades de la diócesis para la que es ordenado el Obispo se preparen para la Ordenación.
21.
El Obispo que, como cabeza se pone al frente de una dió​ce​sis, debe ser ordenado en la iglesia catedral. Los Obispos auxiliares, que se ordenan al servicio de una diócesis, deben ser ordenados también en la iglesia catedral o en otra iglesia de gran importancia en la diócesis.
22.
Celébrese la Ordenación del Obispo con la asistencia del mayor número posible de fieles, en domingo o en día festivo, preferentemente en una fiesta de Apóstoles, a no ser que razones pastorales aconsejen otro día. Pero se excluyen el Triduo pascual, el Miércoles de Ceniza, toda la Semana Santa y la Conmemoración de todos los fieles difuntos.
23.
La Ordenación tiene lugar dentro de la Misa, una vez terminada la Liturgia de la Palabra y antes de la Liturgia de la Eucaristía.

Puede emplearse la Misa ritual para las Sagradas Órde​nes, excepto en las Solemnidades, los Domin​gos de Adviento, Cuares​ma y Pascua, los días de la octava de Pascua y la fiesta de los Apóstoles. En estos casos se dice la Misa del día, con sus lecturas. Pero en los otros días, si no se dice la Misa ritual se puede tomar una de las lecturas de las que se proponen en el Leccionario con este fin.


La Oración Universal se omite porque las letanías ocupan su lugar.

24.
Proclamado el Evangelio, la Iglesia particular, por medio de uno de sus presbíteros, pide al Obispo ordenante principal que ordene al elegido. Este, en presencia de los Obispos y de todos los fieles, manifiesta la voluntad de ejercer su minis​terio según los deseos de Cristo y de la Iglesia, en comunión con el Orden de los Obispos, bajo la autoridad del sucesor de San Pedro Apóstol. En las letanías todos imploran la gracia de Dios en favor del elegido.
25.
Por la imposición de las manos de los Obispos y la Plega​ria de Ordenación, se confiere al elegido el don del Espí​ritu Santo para su función episcopal. Estas son las pala​bras que pertenecen a la naturaleza del sacramento y que por ello se exigen para la validez del acto:
INFUNDE AHORA SOBRE ÉSTE, TU ELEGIDO LA FUERZA QUE DE TI PROCEDE: EL ESPÍRITU DE GOBIERNO QUE DISTE A TU AMADO HIJO JESUCRISTO, Y ÉL, A SU VEZ, COMUNICÓ A LOS SANTOS APÓSTOLES, QUIENES ESTABLECIERON LA IGLESIA COMO SANTUARIO TUYO EN CADA LUGAR PARA GLORIA Y ALABANZA INCESANTE DE TU NOMBRE.


El Obispo ordenante principal proclama la Plegaria de Ordenación en nombre de todos los Obispos presentes. Las palabras esenciales son pronunciadas por todos los Obispos que, junto con el Obispo principal, impusieron las manos al elegido. Pero estas palabras se han de decir de tal modo que la voz del Obispo ordenante principal se oiga con claridad, mientras los demás Obispos ordenantes las pronuncian en voz baja.

26.
Por la imposición del Evangeliario sobre la cabeza del Ordenando mientras se pronuncia la Plegaria de Ordenación, y por la entrega del mismo en manos del Ordenado, se declara como función principal del Obispo la predicación fiel de la Palabra de Dios. Por la unción de la cabeza se significa la peculiar participación del Obispo en el sacerdocio de Cristo. Por la entrega del anillo, se manifiesta la fidelidad del Obispo hacia la Iglesia, esposa de Dios; por la imposición de la mitra, el deseo de alcanzar la santidad; y por la entrega del báculo pastoral, su función de regir la Iglesia que se le ha confiado.

Con el saludo que el Ordenado recibe del Obispo ordenante principal y de todos los Obispos se pone como un sello a su acogida en el Colegio episcopal.

27.
Es muy conveniente que el Obispo ordenado dentro de la propia diócesis presida la concelebración en la Liturgia eucarística. Pero si la Ordenación se ha hecho en otra dióce​sis, preside la concelebración el Obispo ordenante principal. En este caso, el Obispo recién ordenado ocupa el primer lugar entre los otros concelebrantes.
IV
LO QUE HAY QUE PREPARAR

28.
Además de lo necesario para la celebración de la Misa deben prepararse:

- Ritual de Ordenación;


- ejemplares de la Plegaria de Ordenación para los Obispos ordenantes;


- gremial;


- santo crisma;


- lo necesario para limpiarse las manos;


- el anillo, el báculo pastoral, la mitra para el elegi​do y, en su caso, el palio.


Las insignias, excepto el palio, no necesitan bendición previa cuando se entregan en el mismo rito de la Ordenación.

29.
Además de la cátedra del Obispo ordenante principal se han de preparar sedes para los Obispos ordenantes, para el elegido y para los presbíteros concelebrantes, de esta forma:

a) 
En la Liturgia de la Palabra, el Obispo ordenante principal se sienta en la cátedra, los otros Obispos ordenan​tes, junto a la cátedra, a ambos lados, y el elegido, en el lugar más adecuado del presbiterio, entre los presbíteros que le asisten.


b) 
La Ordenación hágase normalmente junto a la cátedra, pero si es necesario para la participación de los fieles, prepárense las sedes para el Obispo ordenante principal y para los demás Obispos ordenantes delante del altar o en otro lugar más apto. Las sedes para el elegido y para los presbíte​ros que asisten prepárense de modo que los fieles puedan participar de la celebración, incluso visualmente.

30.
El Obispo ordenante principal y los Obispos y presbíteros concelebrantes visten los ornamentos sagrados que a cada uno se les exigen para la celebración de la Misa.

Conviene que el Obispo ordenante principal lleve la dalmática bajo la casulla.


El elegido viste todos los ornamentos sacerdotales y además la cruz pectoral y la dalmática.


Pero los Obispos ordenantes, si no concelebran, han de llevar alba, cruz pectoral, estola y, si se cree oportuno, capa pluvial y mitra. Los presbíteros que asisten al elegido, si no concelebran, vestirán capa pluvial sobre el alba.


Los ornamentos han de ser del color de la misa que se celebra o, en caso contrario, de color blanco. También pueden emplearse otros ornamentos festivos o más nobles.

CAPÍTULO II

ORDENACIÓN DE PRESBÍTEROS

OBSERVACIONES PREVIAS
I
IMPORTANCIA DE LA ORDENACIÓN

101.
Por la Ordenación sagrada se confiere a los presbíteros aquel sacramento que «mediante la unción del Espíritu Santo marca a los sacerdotes con un carácter especial. Así están identifica​dos con Cristo Sacerdote, de tal manera que puedan actuar como representantes de Cristo Cabeza»19.


En consecuencia, los presbíteros tienen parte en el sacerdocio y en la misión del Obispo. Como sinceros cooperado​res del Orden episcopal, llamados a servir al pueblo de Dios, forman, junto con su Obispo, un único presbiterio dedicado a diversas funciones20.

102.
Participando en el grado propio de su ministerio, del oficio del único Mediador, Cristo (1 Tim 2,5), anuncian a todos la palabra divina. Pero su oficio sagrado lo ejercen, sobre todo, en la asamblea eucarística. Desempeñan con sumo interés el ministe​rio de la reconciliación y del alivio en favor de los fieles penitentes o enfermos, y presentan a Dios Padre las necesidades y súplicas de los fieles (cf. Heb 5,1-4). Ejerciendo en la medida de su autoridad, el oficio de Cristo, Pastor y Cabeza, reúnen la familia de Dios como una fraternidad, animada con espíritu de unidad, y la conducen a Dios Padre por Cristo en el Espíritu. En medio de su grey lo adoran en Espíritu y en verdad (cf. Jn 4,24). Se afanan, finalmente, en la palabra y en la enseñanza (cf. 1 Tim 5,17), creyendo aquello que leen cuando meditan la ley del Señor, enseñando aquello que creen, imitando lo que enseñan21.

II
OFICIOS Y MINISTERIOS

103.
Es propio de todos los fieles de la diócesis acompañar con sus oraciones a los candidatos al presbiterado. Háganlo princi​palmente en la Oración Universal de la Misa y en las preces de Vísperas.
104.
Puesto que el presbítero es constituido en favor de toda la Iglesia particular, deben ser invitados a la Ordenación de presbíteros los clérigos y otros fieles, de manera que asistan a la celebración en el mayor número posible. Principalmente han de ser invitados todos los presbíteros de la diócesis a la Ordena​ción. 
105.
El Obispo es el ministro de la sagrada Ordenación22. Conviene que sea el Obispo de la diócesis quien confiera la Ordenación de presbíteros a los diáconos. Pero los presbíteros presentes en la Ordenación, imponen las manos a los candidatos juntamente con el Obispo «a causa del espíritu común y seme​jante del clero»23.

106.
Uno de los colaboradores del Obispo que han sido delega​dos para la formación de los candidatos, en la Orde​nación pide en nombre de la Iglesia la colación del Orden y responde a la pregunta sobre la dignidad de los candidatos. Algunos de los presbíteros ayudan a los Ordenados a revestirse de los orna​mentos presbitera​les. Los presbíteros presentes, en cuanto sea posible saludan a los hermanos recién ordenados como señal de acogida en el presbiterio y concelebran la Liturgia eucarísti​ca juntamente con el Obispo y los Ordenados.
III
LA CELEBRACIÓN

107.
Conviene que la Iglesia particular, a cuyo servicio se ordenan los presbíteros, se prepare para la Ordenación.

Los candidatos mismos deben prepararse con la oración en retiro practicando ejercicios espirituales al menos durante cinco días.

108.
Realícese la Ordenación en la iglesia catedral o en las iglesias de aquellas comunidades de las que son oriundos algunos de los candidatos, o en otra iglesia de gran importan​cia.

Si se van a ordenar presbíteros de alguna comunidad religiosa, puede hacerse la Ordenación en la iglesia de la comunidad en la que van a ejercer su ministerio.

109.
Celébrese la Ordenación con la asistencia del mayor número posible de fieles en domingo o día festivo, a no ser que razones pastorales aconsejen otro día. Pero se excluyen el Triduo Pascual, el Miércoles de Ceniza, toda la Semana Santa y la Conmemoración de todos los fieles difuntos.
110.
La Ordenación tiene lugar dentro de la Misa, una vez ter​mi​nada la Liturgia de la Palabra y antes de la Liturgia de la Eucaristía.

Puede emplearse la Misa ritual para las sagradas Ordenes excepto en las Solemnidades, los Domin​gos de Adviento, Cuares​ma, Pascua y los días de la octava de Pascua. En estos casos se dice la Misa del día con sus lectu​ras.


Pero en otros días, si no se dice la Misa ritual se puede tomar una de las lecturas de las que se proponen en el Leccio​nario con este fin.


La Oración Universal se omite, porque las letanías ocupan su lugar.

111.
Proclamando el Evangelio, la Iglesia particular pide al Obispo que ordene a los candidatos. El presbítero encargado informa al Obispo que le pregunta, ante el pueblo, de que no existen dudas acerca de los candidatos. Los candidatos, en presencia del Obispo y de todos los fieles, manifiestan la voluntad de cumplir su ministerio, según los deseos de Cristo y de la Iglesia bajo la autoridad del Obispo. En las letanías todos imploran la gracia de Dios en favor de los candidatos.
112.
Por la imposición de las manos del Obispo y la Plegaria de Ordenación, se les confiere a los candidatos el don del Espíritu Santo para su función presbiteral. Estas son las palabras que pertenecen a la naturaleza del sacramento y que por tanto se exigen para la validez del acto:
TE PEDIMOS, PADRE TODOPODEROSO, QUE CONFIERAS A ESTOS SIERVOS TUYOS LA DIGNIDAD DEL PRESBI​TERADO. RENUEVA EN SUS CORAZONES EL ESPÍRITU DE SANTIDAD, RECIBAN DE TI EL SEGUNDO GRADO DEL MINISTERIO SACERDOTAL Y SEAN, POR SU CONDUCTA, EJEMPLO DE VIDA.


Juntamente con el Obispo, los presbíteros imponen las manos a los candidatos para significar su recepción en el presbiterio.

113.
Inmediatamente después de la Plegaria de Ordenación se revisten los ordenados con la estola presbiteral y con la casulla para que se manifieste visiblemente el ministerio que desde ahora van a ejercer en la liturgia.

Este ministerio se explica más ampliamente por otros signos. Por la unción de las manos, se significa la pecu​liar participa​ción de los presbíteros en el sacerdocio de Cristo. Por la entrega del pan y del vino en sus manos, se indica el deber de presidir la celebración Eucarística y de seguir a Cristo crucificado.


El Obispo con su saludo pone en cierto modo el sello a la acogida de sus nuevos colaboradores en su ministe​rio. Los presbíteros saludan a los ordena​dos para el común ministerio en su Orden.

114.
Los Ordenados ejercen por primera vez su ministerio en la Liturgia eucarística concelebrándola con el Obispo y con los demás miembros del presbiterio. Los presbíteros recién ordena​dos ocupan el primer lugar.
IV
LO QUE HAY QUE PREPARAR

115.
Además de lo necesario para la celebración de la Misa, deben prepararse:

- Ritual de Ordenación;

- casullas para cada uno de los ordenandos;

- gremial;

- santo crisma;

- lo necesario para limpiarse las manos el Obispo y los Ordena​dos.

116.
La Ordenación hágase normalmente junto a la cátedra, pero si fuere necesario para la participación de los fieles, prepá​rese la sede para el Obispo delante del altar o en otro lugar más conveniente.

Las sedes para los ordenados deben prepararse de modo que los fieles puedan participar de la celebración, incluso vi​sualmente.

117.
El Obispo y los presbíteros concelebrantes visten los ornamentos sagrados que se les exigen a cada uno para la celebración de la Misa.

Los Ordenandos se revisten con amito, alba, cíngulo y estola diaco​nal. Los presbíteros que imponen las manos a los elegidos para el presbiterado si no concelebran, estén reves​tidos de estola sobre el alba o sobre el traje talar con roquete.


Los ornamentos han de ser del color de la Misa que se celebra, o caso contrario de color blanco. También pueden emplearse otros ornamentos festivos o más nobles.

CAPITULO III
ORDENACIÓN DE DIÁCONOS

OBSERVACIONES PREVIAS
I
IMPORTANCIA DE LA ORDENACIÓN

173.
Los diáconos se ordenan mediante la imposición de las manos heredada de los Apóstoles, para desempeñar eficazmente su ministerio por la gracia sacramental. Por eso, ya desde la primitiva época de los Apóstoles, la Iglesia Católica ha tenido en gran honor el sagrado Orden del diaconado24.

174.
Es oficio propio del diácono, según le fuere asignado por la autoridad competente, administrar solemnemente el Bautismo, reservar y distribuir la Eucaristía, asistir al Matrimonio y bendecirlo en nombre de la Iglesia, llevar el Viático a los moribundos, leer la sagrada Escritura a los fieles, instruir y exhortar al pueblo, presidir el culto y la oración de los fieles, administrar los sacramentales, presidir el rito de los funerales y de la sepultura. Dedicados a los oficios de la caridad y de la administración, recuerden los diáconos el aviso del bienaventura​do Policarpo: «Misericordiosos, diligen​tes, actuando según la verdad del Señor, que se hizo servidor de todos»25.

175.
Los que van a ser ordenados de diáconos deben ser antes admitidos por el Obispo como candidatos, exceptuando los que están adscritos por los votos a un instituto clerical26.

176.
Mediante la Ordenación de diácono se obtiene la incorpo​ración al estado clerical y la incardinación a una diócesis o prelatura personal.
177.
Por la libre aceptación del celibato ante la Iglesia, los candidatos al diaconado se consagran a Cristo de un modo nuevo. Están obligados a manifestarlo públicamente aun aque​llos que hayan emitido el voto de castidad perpetua en un instituto religioso.
178.
En la Ordenación se encomienda a los diáconos la función de la alabanza divina en la que la Iglesia pide a Cristo, por él al Padre, la salvación de todo el mundo, y así han de celebrar la Liturgia de las Horas por todo el mundo, más aun, por todos los hombres.
II
OFICIOS Y MINISTERIOS

179.
Es propio de todos los fieles de la diócesis acompañar con sus oraciones a los candidatos al diaconado. Háganlo principal​mente en la Oración Universal de la Misa y en las preces de Vísperas.

Como los diáconos «se ordenan al servicio del Obispo»27, deben ser invitados a su Ordenación los clérigos y otros fieles, de manera que asistan a la celebración en el mayor número posible. Principalmente han de ser invitados todos los diáconos a la Ordenación.

180.
El Obispo es el ministro de la sagrada Ordenación. Uno de los colaboradores del Obispo, delegados para la formación de los candidatos, en la Ordenación pide en nombre de la Iglesia la colación del Orden y responde a la pregunta sobre la digni​dad de los candidatos.

Los diáconos ayudan en la celebración vistiendo a los Ordenados los ornamentos diaconales. Si no hay diáconos, otros ministros pueden realizar este cometido. Los diáconos, o al menos algunos de ellos, saludan a los hermanos recién ordena​dos como señal de acogida en el diaconado.

III
LA CELEBRACIÓN

181.
Conviene que la Iglesia particular, a cuyo servicio se ordena cada uno de los diáconos, se prepare a la Ordenación.

Los candidatos mismos deben prepararse con la oración en silencio practicando ejercicios espirituales al menos durante cinco días.

182.
Realícese la Ordenación en la iglesia catedral o en las Iglesias de cuyas comunidades son oriundos uno o más de los candidatos, o en otra iglesia de gran impor​tancia. Si se van a ordenar diáconos de alguna comunidad religiosa, puede hacerse la Ordenación en la iglesia de la comunidad en la que van a ejercer su ministerio.
183.
Como el diaconado es uno solo, conviene que tampoco en la Ordenación se haga distinción alguna por razón del estado de los candidatos. Sin embargo puede admitirse una celebración especial para los candidatos casados o para los no casados, si parece oportuno.
184.
Celébrese la Ordenación con la asistencia del mayor número posible de fieles en domingo o día festivo, a no ser que razones pastorales aconsejen otro día. Pero se excluyen el Triduo pascual, el Miércoles de Ceniza, toda la Semana Santa y la Conmemoración de todos los fieles difuntos.
185.
La Ordenación tiene lugar dentro de la Misa, una vez terminada la Liturgia de la Palabra y antes de la Liturgia eucarística. Puede emplearse la Misa ritual «En la que se confieren las sagradas Ordenes» excepto en las Solemni​dades, los Domingos de Adviento, Cuaresma, Pascua, y los días de la octava de Pascua. En estos casos se dice la Misa del día con sus lecturas.

Pero en otros días, si no se dice la Misa ritual se puede tomar una de las lecturas de las que se proponen en el Leccio​nario con este fin.


La Oración Universal se omite, porque las letanías ocupan su lugar.

186.
Proclamado el Evangelio, la Iglesia particular pide al Obispo que ordene a los candidatos. 

El presbítero encargado informa al Obispo que le pregun​ta, ante el pueblo, de que no existen dudas acerca de los candida​tos. Los candidatos, en presencia del Obispo y de todos los fieles, manifiestan la voluntad de cumplir su minis​terio, según los deseos de Cristo y de la Iglesia bajo la autoridad del Obispo. En las letanías todos imploran la gracia de Dios en favor de los candidatos.

187.
Por la imposición de las manos del Obispo y la Plegaria de Ordenación, se les confiere a los candidatos el don del Espíritu para su función diaconal. Estas son las palabras que pertenecen a la naturaleza del sacramento y que por tanto se exigen para la validez del acto: 
ENVÍA SOBRE ELLOS, SEÑOR, EL ESPÍRITU SANTO, PARA QUE, FORTALECIDOS CON TU GRACIA DE LOS SIETE DONES, DESEMPEÑEN CON FIDELIDAD EL MINISTERIO.

188.
Inmediatamente después de la Plegaria de Ordenación se revisten los Ordenados con la estola diaconal y con la dalmá​tica para que se manifieste visiblemente el ministerio que desde ahora van a ejercer en la liturgia.

Por la entrega del Evangeliario se indica la función diaconal de proclamar el Evangelio en las celebracio​nes litúr​gicas y también de predicar la fe de palabra y de obra.


El Obispo con su saludo pone en cierto modo el sello a la acogida de los diáconos en su ministerio. Los diáconos saludan a los Ordenados para el común ministerio en su Orden.

189.
Los Ordenados ejercen por primera vez su ministerio en la Liturgia eucarística asistiendo al Obispo, preparando el altar, distribuyendo la Comunión a los fieles y principalmente sirviendo el cáliz y proclamando las moniciones.
IV
LO QUE HAY QUE PREPARAR

190.
Además de lo necesario para la celebración de la Misa, deben prepararse:

- Ritual de Ordenación;

- estolas y dalmáticas para cada uno de los ordenandos.

191.
La Ordenación hágase normalmente junto a la cátedra, pero si fuera necesario para la participación de los fieles, prepá​rase la sede para el Obispo delante del altar o en otro lugar más oportuno.

Las sedes para los ordenados deben prepararse de modo que los fieles puedan participar de la celebración, incluso vi​sualmente.

192.
El Obispo y los presbíteros concelebrantes visten los ornamentos sagrados que se les exige a cada uno para la celebración de la Misa.

Los ordenandos se revisten con amito, alba y cíngulo.


Los ornamentos han de ser del color de la Misa que se celebra, o caso contrario de color blanco. También pueden emplearse otros ornamentos festivos o más nobles.

CAPITULO IV

ORDENACIÓN DE DIÁCONOS Y PRESBÍTEROS
EN UNA MISMA CELEBRACIÓN

OBSERVACIONES PREVIAS
I
ORDENACIÓN DE DIÁCONOS Y PRESBÍTEROS

248.
Conviene que la Iglesia particular a cuyo servicio se ordenan los diáconos y los presbíteros se prepare a la Orde​nación.

Los candidatos mismos deben prepararse con la oración en retiro practicando ejercicios espirituales al menos durante cinco días.

249.
Realícese la Ordenación en la iglesia catedral o en las iglesias de cuyas comunidades son oriundos uno o más de los candidatos, o en otra iglesia de mayor impor​tancia.

Si los ordenandos son miembros de alguna comunidad reli​giosa, puede hacerse la Ordenación en la iglesia de la comuni​dad en la que van a ejercer su ministerio.

250.
Celébrese la Ordenación con la asistencia del mayor número posible de fieles en domingo o días festivos, a no ser que razones pastorales aconsejen otro día. Pero se excluyen el Triduo pascual, el Miércoles de Ceniza, toda la Semana Santa y la Conmemoración de todos los fieles difuntos.
251.
La Ordenación tiene lugar dentro de la Misa, una vez terminada la Liturgia de la Palabra y antes de la Liturgia eucarística.

Puede emplearse la Misa ritual «En la que se confieren las sagradas Órdenes» excepto en las Solemnidades, los Domin​gos de Adviento, Cuaresma, Pascua, y los días de la octava de Pascua.


En estos casos se dice la Misa del día con sus lecturas.


Pero en otros días, si no se dice la Misa ritual se puede tomar una de las lecturas de las que se proponen en el Leccio​nario con este fin.


La Oración Universal se omite, porque las letanías ocupan su lugar.

252.
Proclamado el Evangelio, la Iglesia particular pide al Obispo que ordene a los candidatos.

El presbítero encargado informa al Obispo, que le pregun​ta ante el pueblo, de que no existen dudas acerca de los candida​tos. Los candidatos, diáconos y presbíteros cada cual en su momento, en presencia del Obispo y de todos los fieles, mani​fiestan la voluntad de cumplir su ministerio, según los deseos de Cristo y de la Iglesia bajo la autoridad del Obispo. En las letanías todos imploran la gracia de Dios en favor de los candidatos.

253.
Por la imposición de las manos del Obispo y la Plegaria de Ordenación, se les confiere a los candidatos al diacona​do el don del Espíritu Santo para su función diaconal. Estas son las palabras que pertenecen a la naturaleza del sacramento y que por tanto se exigen para la validez del acto:
ENVÍA SOBRE ELLOS, SEÑOR,

EL ESPÍRITU SANTO,

PARA QUE, FORTALECIDOS CON TU GRACIA 

DE LOS SIETE DONES,

DESEMPEÑEN CON FIDELIDAD EL MINISTERIO.


Inmediatamente después de la Plegaria de Ordenación se revisten los Ordenados con la estola diaconal y con la dalmá​tica para que se manifieste visiblemente el ministerio que desde ahora van a ejercer en la liturgia.


Por la entrega del Evangeliario se indica la función diaconal de proclamar el Evangelio en las celebracio​nes litúr​gicas y también de predicar la fe de la Iglesia de palabra y de obra.

254.
Después de que todos han orado de nuevo, sigue la Ordena​ción de los presbíteros.

Por la imposición de las manos del Obispo y la Plegaria de Ordenación, se confiere a los candidatos el don del Espíri​tu Santo para su función presbiteral. Estas son las palabras que pertenecen a la naturaleza del sacramento y que por tanto se exigen para la validez del acto:

TE ROGAMOS, PADRE TODOPODEROSO,

QUE CONFIERAS A ESTOS SIERVOS TUYOS

LA DIGNIDAD DEL PRESBITERADO.

RENUEVA EN SUS CORAZONES 

EL ESPÍRITU DE SANTIDAD;

RECIBAN DE TI EL SEGUNDO GRADO

DEL MINISTERIO SACERDOTAL

Y SEAN, POR SU CONDUCTA, EJEMPLO DE VIDA.


Inmediatamente después de la Plegaria de Ordenación, se revisten los Ordenados con la estola presbiteral y con la casulla para que se manifieste visiblemente el ministerio que desde ahora van a ejercer en la liturgia.


Este ministerio se explica más ampliamente por medio de otros signos. Por la unción de las manos, se significa la pecu​liar participación de los presbíteros en el sacerdocio de Cristo. Por la entrega del pan y del vino en sus manos, se indica el deber de presidir la celebración Eucarística y de seguir a Cristo crucificado.

255.
El Obispo con su saludo pone en cierto modo el sello a la acogida de los presbíteros y de los diáconos como nuevos colaboradores suyos en su ministerio. En cuanto sea posible, todos o al menos algunos presbíteros saludan a los Ordenados de presbíteros y, a su vez, los diáconos a los recién ordena​dos de diáconos en señal de acogida en su Orden.
256.
Los ordenados presbíteros ejercen por primera vez su ministerio en la Liturgia eucarística concelebrándola con el Obispo y con los demás miembros del presbiterio. Los presbíte​ros recién ordenados ocupan el primer lugar. Y los diáconos asisten al Obispo. Uno de ellos prepara el altar, distribuye la Comunión a los fieles, sirve el cáliz y proclama las moniciones.

II
LO QUE HAY QUE PREPARAR

257.
Además de lo necesario para la celebración de la Misa, deben prepararse:

- Ritual de Ordenación;

- casullas para cada uno de los ordenandos de presbíte​ros;

- estolas y dalmáticas para cada uno de los ordenandos diáconos;

- gremial;

- santo crisma;


- lo necesario para limpiarse las manos el Obispo y los ordenados de presbíteros.

258.
La Ordenación hágase normalmente junto a la cátedra, pero si fuere necesario para la participación de los fieles, prepá​rese la sede para el Obispo delante del altar o en otro lugar más oportuno.

Las sedes para los ordenandos deben prepararse de modo que los fieles puedan participar de la celebración, incluso visual​mente.

259.
El Obispo y los presbíteros concelebrantes visten los ornamentos sagrados que se les exige a cada uno para la celebración de la Misa.

Los que van a ser ordenados presbíteros se revisten con amito, alba, cíngulo y estola diaconal. Los que serán ordena​dos diáconos usan amito, alba y cíngulo.


Los presbíteros no concelebrantes, que imponen las manos a los elegidos para el Presbiterado, estén revestidos de estola sobre el alba o sobre el traje talar con sobrepelliz.


Los ornamentos han de ser del color de la Misa que se celebra, o caso contrario de color blanco. También pueden emplearse otros ornamentos festivos más nobles.

RITO DE ADMISIÓN DE CANDIDATOS 
AL ORDEN SAGRADO

OBSERVACIONES PREVIAS
1.
El rito de admisión se realiza cuando consta que el propó​sito de los aspirantes, apoyado en las cualidades necesa​rias, ha alcanzado suficiente madurez.
2.
Los aspirantes han de manifestar públicamente su propósi​to de recibir las sagradas Órdenes. El Obispo o el Supe​rior Mayor en los Institutos clericales, o su delegado acepte públicamente ese propósito.
3.
La admisión puede celebrarse en cualquier día excepto en el Triduo pascual, la Semana Santa, el Miércoles de Ceniza, la Conmemoración de todos los fieles difuntos, preferentemente en la iglesia u oratorio del Seminario o Instituto religioso, con ocasión, v.gr., de una reunión de presbíteros o de diáconos, bien sea dentro de la Misa o en una celebración de la Liturgia de las Horas o de la Palabra de Dios. Por su índole, nunca debe unirse a las sagradas Órdenes ni a la Institución de lectores y acólitos.
4.
Si la admisión se celebra dentro de la Eucaristía, puede decirse la Misa por las Vocaciones a las sagradas Órdenes, con las lecturas propias del rito de admisión, empleando color blanco.
Pero si coincide alguna de las celebraciones que se contempla en los nn. 2-9 

de la tabla de los días litúrgicos, se dice la Misa del día.


Cuando no se dice la Misa por las Vocaciones a las sagra​das Órdenes, una de las lecturas puede tomarse de las que se proponen en el Leccionario para el rito

de admisión, a no ser que coincida con uno de los días que se citan en los nn. 2-4

de la tabla de los días litúrgicos.

5.
Si la admisión se hace en una celebración de la Palabra de Dios, ésta puede iniciarse con una antífona apro​piada y, después del saludo del celebrante, se dice la colecta de la Misa mencionada en el n.4. Las lecturas se toman de las indi​ca​das en el Leccionario para esta celebración.
6.
Cuando el rito se celebra en la Liturgia de las Horas, comienza después de la lectura breve o larga. En Laudes y Vísperas, en lugar de las interce​siones o Preces, pueden decirse las invocaciones de la oración común como más adelante se proponen en el número 12.
7.
Si la admisión se celebra en la Misa, el Obispo celebran​te se reviste con las vestiduras sagradas que se requieren para la celebración eucarística y usa mitra y bácu​lo.

Si se celebra fuera de la Misa, puede llevar la cruz pectoral, estola y capa pluvial del color conveniente sobre el alba, o tomar solamente la cruz y la estola sobre el roquete y la muceta, pero no usa mitra ni báculo.

